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El divide et impera romano fue la gran regla por la que la Gran Bretaña logró 

mantener durante unos ciento cincuenta años el Imperio Indio en su posesión. El 

antagonismo entre las diversas razas, tribus, castas, credos y soberanías, cuyo conjunto 

forma la unidad geográfica de lo que se llama la India, seguirá siendo el principio vital de 

la supremacía británica. En los últimos tiempos, sin embargo, las condiciones de esta 

supremacía han sufrido un cambio. Con la conquista de Sind y el Punyab, el imperio 

anglo-indio no sólo alcanzó sus límites naturales, sino que dio al traste con los últimos 

vestigios de los estados indios independientes. Todas las tribus belicosas indígenas fueron 

sometidas, todos los conflictos internos serios terminados, y la reciente incorporación del 

Aúdh1 ha probado suficientemente que los restos de los principados indios, llamados 

independientes, no existían más que por tolerancia. De ahí, el gran cambio en la posición 

de la Compañía de las Indias Orientales. Ya no atacó más a una parte de la India con la 

ayuda de la otra parte, sino que se vio puesta a la cabeza de la India, y ésta, toda entera, 

sometida a sus pies. Sin hacer más conquistas, convirtióse en el único conquistador. Los 

ejércitos a su disposición ya no tenían que extender su dominación, sino únicamente 

mantenerla. Los soldados fueron convertidos en policías; 200.000.000 de indígenas, 

sometidos por un ejército indígena de 200.000 hombres, mandados por ingleses, y ese 

ejército indígena tenido en subordinación, a su vez, por un ejército inglés de 40.000 

hombres nada más. Desde la primera ojeada queda claro que la lealtad del pueblo indio 

descansa en la fidelidad del ejército indígena, con cuya creación ha organizado 

simultáneamente la dominación británica el primer centro general de resistencia que el 

pueblo indio ha poseído. Hasta qué punto se puede confiar en el ejército indígena lo 

demuestran claramente sus recientes motines, que estallaron tan pronto como la guerra 

con Persia se llevó a casi todos los soldados europeos de la presidencia de Bengala. Antes 

hubo ya motines en el ejército indio, pero la presente revuelta2 se distingue por rasgos 

 
1 En 1856, a despecho de los pactos concertados, las autoridades inglesas en la India declararon derrocado 

al gobernante de Aúdh (principado del norte de la India) e incorporaron sus posesiones al territorio 

gobernado directamente por la Compañía de las Indias Orientales. [Ver también en esta misma serie de las 

Edicions Internacionals Sedov: La anexión de Aúdh. EIS] 
2 Se trata de la sublevación de 1857 a 1859, la más grande del pueblo indio por su independencia nacional 

contra el dominio inglés. La sublevación estalló en la primavera de 1857 (veníase preparando desde 

mediados de 1856) entre las denominadas unidades cipayas (reclutadas entre los indígenas) del ejército 

bengalí, acuarteladas en la India septentrional. Las tropas cipayas del ejército bengalí, en cuyas manos 
estaban concentrados importantísimos puntos estratégicos de esta zona y la mayor parte de la artillería, 

fueron el núcleo militar de la sublevación. Reclutado principalmente entre las castas superiores de hindúes 

(brahmines, raiputas y otros) y musulmanes, el ejército cipayo reflejaba en su totalidad el descontento de 

los campesinos indios, entre los que se reclutaban los soldados cipayos, así como el descontento de cierta 

parte de la nobleza feudal de la India septentrional (sobre todo de Aúdh), con la que estaba estrechamente 

ligada la oficialidad cipaya. La sublevación popular, que tenía por fin el derrocamiento de la dominación 

extranjera, adquirió amplia envergadura y abarcó a las zonas más grandes de la India septentrional y central. 

La fuerza motriz fundamental de la sublevación fueron los campesinos y los artesanos pobres de las 

ciudades, pero la direcci6n estuvo en manos de los feudales, cuya inmensa mayoría la traicionó cuando las 

autoridades coloniales prometieron en 1858 dejar intactas sus posesiones. 
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característicos y fatales. Es la primera vez que los regimientos cipayos han matado a sus 

oficiales europeos; que musulmanes e hindúes, dejando a un lado sus antipatías mutuas, 

se han unido contra sus amos comunes; que los “disturbios iniciados entre los hindúes 

han venido a terminar actualmente en el entronizamiento de un emperador mahometano 

en Delhi”; que los motines no se han limitado a unas cuantas localidades; y, finalmente, 

que la revuelta en el ejército anglo-indio ha coincidido con el descontento general de las 

grandes naciones asiáticas contra la supremacía británica, estando, sin duda alguna, 

íntimamente ligada la revuelta del ejército de Bengala con las guerras de Persia y China3. 

La causa alegada del descontento, que empezó a extenderse hace cuatro meses en 

el ejército de Bengala, fue el temor, por parte de los indígenas, de que el gobierno se 

inmiscuyese en su religión. La distribución de cartuchos, envueltos en papel untado, 

según se dice, con manteca de vaca y de cerdo, que los soldados tenían que rasgar con los 

dientes, cosa que los indígenas consideraban como una violación de sus mandamientos 

religiosos, fue lo que sirvió de señal para los disturbios locales [...] 

El estado de guerra se ha proclamado en todos los distritos desafectos; fuerzas, 

compuestas principalmente de indígenas, se concentran contra Delhi desde el norte, el 

este y el sur; se dice que los príncipes vecinos se han pronunciado por los ingleses; se han 

enviado mensajes a Ceilán para detener las tropas de lord Elgin y del general Ashburnham 

de camino para China; y, finalmente, 14.000 soldados británicos deben ser enviados de 

Inglaterra a la India al cabo de dos semanas. Cualesquiera que sean los obstáculos que el 

clima de la India en la presente estación del año y la falta total de medios de transporte 

puedan oponer al movimiento de las fuerzas británicas, es muy probable que los rebeldes 

de Delhi sucumban sin una resistencia prolongada. Más aún, eso no será sino el prólogo 

de una tragedia de las más terribles que todavía quedan por representar. 
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3 Se trata de la guerra anglo-persa de 1856-1857 y de la segunda guerra “del opio” con China de 1856 a 

1858-1869. 
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